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Marcus Keif.

(Corriente de pensamientos de butaca a Liddell y viceversa) 
Rompo la silla con un hacha, terapia terapia, me insulto e insulto al actor, terapia, jódete y contradícete, terapia, me rebelo contra todo aquello que hiere al hombre: 
hago humanismo, 
un perro cobra más que un puto actor, 
terapia terapia, 

carreras alrededor de un cuadrado de césped situado en el centro de la escena
y vamos a gritar, 
vamos a correr el texto hasta cansarlo, 

un coño se abre a la izquierda del espectador, 
como manda el canon contemporáneo, 
cuerpos demacrados sobrepuestos en un sofá,

holocausto holocausto, 
una imagen de Europa, 
corramos alrededor del césped y digamos el texto agresivamente, 
dejemos salir la rabia,
theatre in your face, 
quiero ser Sarah Kane, 
quiero ser Jelineck,

quiero ser Klaus, 
más carreras y más clímax, 
vamos a por la emoción chicos, 
¡danzad!,
in your face 
trabajos pictóricos frente a proscenio, 
figuras mesiánicas de me levanto la falda y me curas las heridas,
delirio barroco delirio
paramos el show y le decimos al público que si quieren salir pueden hacerlo, 
¿nos aburrimos? 

somos tan duros y tan malditos,

¡queremos epaté, queremos epaté!,
¡oh, no sale nadie, oh, silencio!,  
más carreras, 
dónde el paroxismo, 
¡danzad, danzad!, 
sí, hay que llevar al cuerpo al límite del cansancio, 
lo dice Grotowski, 
para que el actor revele lo más profundo de su espíritu,

no actuéis cabrones, que no parezca footing, 
que no parezca footing, chicos, 
erotismo barroco de Angélica al son de sus heridas, 
el dolor de los mártires de nuestra Europa judeocristiana y preilustrada, 
nos sirve para identificarnos como víctimas de la sociedad actual, 
mientras me laváis que suene la Odisea espacial de Bowie,

y vosotros, ¡elenco cabrón!, 
vosotros repetid las acciones compulsivamente, 
la crueldad de Guantánamo, 
Angélica habla consigo misma, se da las réplicas:
enajenación, vómito, fuerza y presencia,  
posesa, 
acciones que nada tiene que ver con el texto,

¿se sostendrá la trama, se sostendrá? 
cojo una tetera con el pie y hablo de las noticias del mundo, por ejemplo,
no confío en nadie, no confío en nadie,

El Contrato Social nos hiere, 

El Contrato Social but in your face,
carreras alrededor del césped con números a la espalda,

El Contrato me obliga a exterminar al enemigo, 
Danzad, danzad malditos, lo dijo Pollack, 
me despreciáis pero después de la función yo no os despreciaré a vosotros,
me despreciaré a mí misma,

El Enemigo es el público,

pero te quiero, 
El Enemigo es el teatro,

pero lo quiero 
El Enemigo soy yo, 
pero me amo y me desprecio, 
juguetes por la escena, robots y el hombre máquina, 
hombre supermercado, hombre pop, el hombre Houellebecq,
golpes en el pecho de los actores más música ruidosa igual a clímax, 
el sonido del choque de un automóvil se repite tantas veces, 

como Angélica contra una pared inclinada repleta de flores, 
y vuelta alrededor del césped, 
coge el testigo, coge la pistola, coge mi mano,

¡Danzad, danzad malditos!, 
dos hombres bambolean un disco como si fuesen a lanzarlo, por ejemplo,
y mientras decís el texto, por ejemplo,

repetición compulsión, repetición compulsión,

pero no llega la emoción,

no,

no llega la catarsis,

no, 
me hago un dedo para el público, reivindico mi cuerpo, mi sexualidad, 
¡jódete público burgués y cómeme el coño!,  
el cuerpo produce la verdad - se dice-, las putas son el nuevo Mesías, 
las maltratada,
soy la puta santa la puta santa, la puta mito-santa, 
soy la Mesías del teatro, 
este es mi mensaje, este es mi sacrificio, este es mi cuerpo, 
Amén,

yo sufro, tu sufres, él sufre,
mi sensibilidad, mi sensibilidad, 
ahora los ingleses muertos en la primera guerra mundial, 
ahora los cadáveres de Bosnia  

y ahora la inmigrante marroquí que nos va a mostrar la crueldad de Europa, 
soy demócrata, ¿no?: ingleses, marroquíes, bosnios, 
una actriz vestida con traje barroco,

¡Pina Bausch que estás en los cielos!, 
la mejor canción de Radiohead para el final, 

sí lo sé: es efectista, ¿y qué? 
sí, el final es bueno, lo sé, 
el final es lo mejor, but in your face, 

melancolía y languidez, 
yo, autora del espectáculo, 
escribo a tiza en la pared del fondo: 
“¿Hay algún hijo de puta que quiera matarme?”,
la vieja maquinaria malditista saca su última paloma del sombrero, 
pero no vuela,

y balanceo, al son de la canción, la soga de ahorcado, 
parte del público se pone en pie, 
parte del público no, 

algunos bravos y todos a casa, 
estamos a la izquierda de la izquierda de la izquierda, 
¿me caeré?

apocalípticos pero integrados, 
¿está claro el mensaje? 

podemos irnos contentos con nuestro aplauso en el bolsillo,
dos horas cincuenta, 
caliente, bienpensante, brutal, 
Kinski, Artaud, Cobain, 
maldita danza, ¡maldita!,
¿te aburres?, 

Jódete, but in your face.
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